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Hola chicos. Hoy os quiero contar una 
historia que me ocurrió.  
 
Me llamo Laura, y tengo 11 años. Cuando 
tenía 9 años, venía del colegio muy contenta 
y llegué al paso de peatones del “arco de 
Jerez” que tenía que cruzar. En ese 
momento, había un “cacao” de coches, pero 
me dejaron pasar. Empecé a cruzar y de 
repente… ¡Pum! ¡En un abrir y cerrar de ojos 
yo estaba tirada en el suelo con un dolor en 
la rodilla derecha! Dos locos adolescentes de 
aproximadamente 15 años en una bicicleta 
me habían atropellado diciendo: “¡¡Ea 
… la segunda que atropellamos 
hoy…!!” 
 
Yo estaba asustadísima. Dos chicos 
me habían atropellado y se habían 
ido sin ayudarme ni hacer nada. Por 
suerte, allí había un anciano amable 
que lo había visto todo y me ayudó a 
levantarme. Mi casa estaba a dos 
pasos de allí así que me llevó a mi 
casa. Yo estaba llorando y temblando, 
parecía que me ardía la rodilla. Fuimos al 
hospital y tenía contusión. No era demasiado 
grave. Pero eso era en septiembre. Un mes 
después, me fui a atletismo a correr un rato. 
De que terminé, me di cuenta de que no 
podía estirar la rodilla derecha. Mi madre me 
llevó a urgencias y me dijeron que me tenían 
que llevar a un traumatólogo especialista.  
 

¡Dios es fiel! 

Mi madre da 
clases de 
inglés para 
adultos, y 
daba la 
casualidad 
de que uno 
de ellos era 
un 
traumatólogo 
especialista, 
así que a las 
diez de la 

noche me llevó a su casa. Al 
siguiente día, me tuvo que poner una 
escayola. Dos semanas después, me 
quitó la escayola, pero aún no podía 
estirar la rodilla y la cosa iba peor.  
 
Al final resultó que me tenían que 
operar y necesitaba usar muletas. 
Después de eso tuve que ir a 
rehabilitación.  
 

¡¡Que DOLOR!! Madre mía. Aunque me dolía 
mucho, confiaba en que Dios me sanaría. Al 
final estuve 7 meses entre muletas, operada, 
anestesiada 3 veces y 2 veces con escayola.  
 
Dadle gracias a Dios que hoy en día puedo 
saltar, jugar, bailar, etc. etc., sin ningún 
problema. Aleluya. 

el feliz nacimiento de Ana, su hermanita 
recién nacida. 

Elisabeth padece una 
enfermedad poco común que 
afecta su desarollo. Pidamos a 
Dios que le dé fuerza y sanidad a 
ella y a su familia.  

¡Dios nos escucha! 

Elisabeth nació en España hace algo más de 
dos años pero ahora vive en Croacia donde 
sus padres Iván y María José han 
ido para colaborar en un centro de 
rehabilitación para personas 
necesitadas por diferentes 
motivos. El trabajo es duro pero lo 
hacen con alegría, sabiendo que 
Dios les ayuda y animados por la 
sonrisa permanente de Elisabeth y 

Enfoque en Elisabeth 

”aunque me 
dolía 
mucho, 

confiaba en 
que Dios 

me sanaría” 

Laura en el hospital antes de la 
anestesia. 


